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En general la disrribución de los grupos hematológicos se
debe conside¡ar como fenómeno esradístico extensivo, d,ebido
a calidades o atributos que pueden es¿a¡ presentes o ausentes
en las poblaciones humanas. Esta condición se dife¡encia de
la que caracteriza los fenómenos con distribuci ón intensixa,
es decir, que corresponde a intensidades. Sin embargo tal dis-
tinción es teórica, puesto que el tratamiento estadísiico es ra-
cionalmente idéntico; en ambos casos, si es que nos ponemos
en determinadas condiciones, puede plantearse ta invesdga_
ción en el ámbito de la teoría racional de los mínimos cuadra_
dos. 1 Pero sin olvidar que el fenómeno exrensivo, como es el
de los grupos hematológicos, puede estudiarse pr-ácticamente
según los conceptos probabilísticos de los juegos ligados a la
suerte. Así nacieron las teodas de Bernouilli, ppisson y Lexis,
y es por lo tanto muy interesante yolver a considerar las es,

. ConocieDdo su ifiterés po¡ el problema, se facilitaron al docaor A. Sacchetri
los materiales info¡mativos que sirven de base al articulo que antecedc; ello
motivó ¡a !ápida prep¡raciófi de un breve arálisis estadístico e inrerp¡etativo
€uye impo¡tancia €s manifiest¿. I_o publicamos como complemenLo de nues_
tm ensa)io, por estimar que coadyuva eficazmente a esclar:ecer el papel quc
coffeaponde al factor Di€go en la aaxonomfa raciolósica (le los ame¡indios
Urnfl Comas\ .

¡Sobre problemas teódcos de ta estadistice se pue<ten ver: M. Boldrini,
Statistica, Teoría e Metod;. E. A. ciuffté, Mitanq t94t. Es especialmenle in_
teresante la pa¡te teódc¡ y ücional que el eutor presenta aomparanalo las
odentacio[es de muchas tendeDcias de escDela, no excluyendo la italiana, la- inglesa y Ia americana. Ver t¿mbién G. U. yüle y M. G. Kendall, l,? ,t¿¿ro_
¿Iuction to the Theory of Statistics. Ed. criffin, Loúdon, 1950. Sob¡e ia dis-
tribución de Poisson consultar M. Lamotre, Intro¿tructiolx ¿ I.r ljiologi¿ e-uan-
títataüe. Ed. Messon, paris, lg4g.
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tadísticas de los grupos hematológicos, desde el punto de vista
de dist¡ibuciones de probabilidades empíricas de presencia
o ausencia de un determinado gene en diferentes poblaciones.
Esas teorías nos permiten justamente juzgar eI grad,o de d,is-
persión de cada factor frente a 1¿ norma (de los mínimos cua-
drados) bajo la hipótesis de distribución casual. Se podrá asi
proceder por inducción con el fin de establecer si rm factor
.hematológico tiene distribución normal o más bien sus pro-
babilidades empíricas ¡evelan un proceso de diferenciación
in acto, un fenómeno selectivo y evolutivo-

Este planteamiento quiere justificar la elaboración que si-
gue con inquietudes que, sin embrago, deberían extenderse a
todo e1 capitulo antropológico de los grupos sanguíneos. Su
importancia en el estudio de las razas humanas, se reduce
cada día más y los an[opólogos a veces no pueden explicarse
los más extraños resultados que obtienen en la investigación
de campo. Prácticamente se caracrelizan sólo los grandes com-
plejos raciales (a veces en ámbito intercontinental) , en tanto
que se observan las más cu¡iosas irregularidades cuando se pro,
cede en detalle a la comparación de grupos. Surge entonces
la duda de si estos fenómenos extensivos de probabilidades gé-
nicas est¿in ligados efectivamente a la raza, o únicamente a la
simple presencia o ausencia de un factor determinado en una
a más poblaciones.

En cliferentes ocasiones e he intentado la construcción de
Perfiles hematológicos Rhesus con el fin de caracterizar los
grandes complejos raciales en cuanto a distribución de las va-
riedades de dicho factor. Pero no siempre he podido superar
este ámbito comparativo y he dejado constancia de las incer-
tidumbres y divergencias de comportamiento que no tienen
explicación antropológica ligada a la clasificación racial. He
indicado también la necesidad de investigar la variabilidad

2.{. Sacclretti, RIL ! slls r,,tzriedod¿s en índios Aymara ! LtÍo del Lago Títícaca.
Comunicació[ al III Congreso Indig€nista l¡teramericano. La Paz, 1954. Texto
publicado en ¡a siguiente forma: "Stüdi ematológici nella zoD¡ del L¡go Ti
ticzca". Riu¡sta d; Antoqologia, vol.40, pp. 189-231, Roma, 1953.',Ricerche
di Ematologia Antropologica nelle popolazioni indigene delle Ande". -Riris¿a
S¿ien';n e Tecnica, Nuova Se e, !ol. rv, Ns l, Roma, 1960. En este t¡abajo
se pone cuidado en la estruc¿uÉción de los perf¡les h¿tuetológicos: Ver tani"
bién A. Sacchetti, "Hamatologisch-antropologische Untersuchungen an einge-
lrorenen Pop¡¡lationen de¡ And€n". Anthropologisch¿r Anzeiger, Jg. 26, Na 4,
pp. 2;q 293. srurgart. 1963.
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de comportamiento de los factores hematológicos demostrando
que algunas variedades Rhesus con seguridad se diferencian
en este sentido; ¿qué es lo que acontece?

F. Wagenseil, en $u importante obra sobre mezclas raciales
en las Islas Bonin, s se muestra justamente sensible frente a esta
situación de ince¡tidumbre actual, en cuanto se refie¡e a los
grupos sanguíneos y le da poca importancia en lo conce¡-
niente al análisis antropogenético. Lo mismo se declara abier-
tamente en la obra de L Schwidetzky al proponer una revisión
metodológica en Antropología en cuanto a importancia de los
caracteres examinados. a

En el xxxvr9 Congreso Internacional de Americanistas (Es-
paña, 1964) he vuelto sobre este problema general de los
grupos hematoiógicos, con aplicación aI estudio de los oríge-
nes de los indígenas americanos, ó subrayando la posición cri
tica que cito en estas pocas lineas de referencia al problema

.. generar.
r En cuanto al fac¿or Diego ya J. Comas 1196I,¡ nos habia

. A^A^ ,,-- -^-..-:A- A^ l^^ )^c^^ ^-^-:^^.^^-dado una ¡evisión de los datos americanos y nundiales, en
. general, en donde resultaba clara una dispersión casi caótica

de números de frecuencia empírica. Actualrnente las investi-
gaciones de campo han aumentado la documentación, pero
el cuadro no ha cambiado. Es más dudoso aún que en el caso

I babilidades empiricas en Asi4 y Oceanía. J. Comas vuelve a
ofrecernos una buena recopilación actualizada de datos (1965)
y sobre estos €s posible intentar uda elaboración eritadística
más cuidadosa. Me refiero a las tablas I y II y eI gráfico adjun-
to que deja visualizar la distribución de frecuencias en América.
- La primera impresión estadística es que se traa de la dis.

tribución de un fenómeno raro, condensado hacia las baias
probabilidades-como acontece en el esquema clásictr de Poisson
(1837). La tabla I ofrece la elaboración correspondiente de
los datos indígenas americanos. La media es de l7,l3l. La

3lV^cENsErL, I., Die rasselget Líschte Be olherung d,er japaúsch¿n Bonin.In-
s¿h: itue Anthropologie üfld Genetik. Sturr8art, 1962. Ver una importanre
res€ña cÍtica en la.Riü¿r¿a di Antropofogia, vot. 50, pp. 3U9-310, Roma, t96g.

4 ScHwrDE-r'zKy, I-, Die neue Rassenkünde. Ed. c. Fischer, Str¡¿rgEr!, 1962-
5-A. SAcc¡üÍr¡, Problemas de anbopologíd lísíca andina etr letac¡ón con

¿l pobla.míento ¿Iel Continerte Ámericano. Comunicación al XXXVIs Cons¡¡cso
Intbrnacional de Americanistas, EsFaña, 1964.
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probabilidad emplrica .p de una reacción Diego -¡ es :
0,1713. Naturalmente la negativa es 

"q - 0,828?. En cuanto
a variabilidad resulta: una variancia teórica mucho más re-
ducida que la empírica indicada con el clásico signo de or
(: 227,4254). El coeliciente de d,ispersión de Lexis (1907)

-el que más nos interesa en este caso- es muy elevado y
signíficativo (Q : 4,003) . La distribución, por ranto, es de
considerarse con düpersión supernormal. Es una dispersión
que supera sensiblemente los límites de la normalidad: no
es al acaso entonces que se adhiere a una probabilidad teórica
media. Algo está aconteciendo en América, seguramente una
selección y acumulación de frecuencias génicas en algunos
grupos. En otras poblaciones o no ha llegado arln el primer
gene Diego o no se ha podido difundir en fo¡ma apreciable.
Cuando se ha difundido la f¡ecuencia se ha exaltado, v en
algunos grupos llega, al 50/" de las posibilidades, incluso has- .

ta el 651o. Es una inestabilidad selectiva y evoluriva.
Fodríamos preguntarnos, ¿de donde viene el factor Diego?.

No es un fenómeno característico de las ¡azas americanas.
Tampoco viene de Oceanla o de Asia. Esta afirmación se de-
duce de la tabla II: el coeficiente de dispersión (Q) es alto,
pero m¿is pequeño que el primero y sobre todo la frecuencia
rnedia es mucho m¿ís baja (M : 2,5\ . La va¡iancia es también
mucha más baja: todo deja pensar entonces que en este mundo
oceánico y asiático (evidentemente no se trata de raza sino
de poblaciones las más dispares, sin contactos recÍprocos) el
fenómeno Diego es mucho más reciente, menos evolucionado y
diferenciado que en América. ¿Habrá sido una interferencia
opuesta, como en otros casos ha supuesto A. E. Mourant
(1954), seguramente influenciado por T. Heyerdahl (1952) ?.

Es dudoso desde el punto de vista antropológico. A1 contario,
muchos otros indicios hacen Densar en un or¡sible nrio¿nmuchos otros lndlctos hacen pensar en un posible ortgan
policéntrico por mutación inicial de carácter génico. La-se-
lección demogenética del factor ha hecho lo dem¿is -en mo
mentos sucesivos-, respetando natu¡almente las barreras so.
ciales de los grupos respectivos que no tienen contactos entre sí,

Todo esto no da sin embargo una explicación detallada
de cad¿ frecuencia empírica del factor Diego en América,
pero se plantea una posibilidad de investigación, una visión
general del problema hematogenético que no es exclusivo d.el
Diego sino de todos 1os grupos sangulneos. Sólo que el factor
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Distdbución del f^ctor Diego e|¡ seri€s de indige[as americanos (1965).
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Diego ha.dado- una posibilidad de interpretación en cierto
senrroo más-evrdente, porque su plasticidad actual nos muestra
una clara drspersión supemormal frente a la normal de pois_
son. En muchos otros casos ptobablemente nos encontramos
con lactores génicos más antiguos y estabilizados, pero siemDre
en el ámbito de poblaciones o complejos contin;nkles y no
de razas determinadx.

TABLA 1

u¡sl¡.rnuc¡ó¡ DEL FAcroR DrEGo EN ¡NpÍc¿N¡.s AMERrcaNos

(por A. Saccheni, se$ln dato¡ recopilados por J. Comas)

70 d.e rcac{ib
Diego +

de0 a 2,5
de 2,5 a 1,5
de 7,5 a 12,5
de 12,5 a 17 ,5
de 17 ,5 a 22,5
de 22,5 a 27,5
d,e 27,5 a 32,5
d,e 32,5 a 37,5
de 87 ,5 a 42,5
de 42,5 a 47 ,5
de 47 ,5 a 52,5
d,e 52,5 a 57,5
de 57 ,5 a 62,5
de 6?,5 a 67,5

o9:l-.p:0,8287;
"p,: n.p oe: 100 x Ol7l5 x 0,828? : 14,t956:

(variancia teórica)
d - 227,4254;

Tot&l d.e grupos obseruad.os (m) : t2? Z7l4S,g0lB

lvfedia (NI) : E xifi : m : l7,13l;
n 

- 
100 (nrlmero de casos posibles en cacla g:rupo);

.p : M : n : l7,l3l : 100 : 0,l7l3;

6456,3655
2354,5786

966,1720
68,t174
98,7739

557,2904
r987;3339
1915,80?0
1568,9735
776,6812

2160,7424
2868,r224
3675,502+
99ql ¿Lr.)

é'

.1t - 3,7 67;

o: 15,0806;
(variancia empirica)

Q : o I 
"¡r 

: 15,0806 : 3,767 :4,009 (_ rlispersión supernorrnat)

t¡al de la
clase (xJ

0
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l0
I5
20
z5
30
35
40
45
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9¡]
60
65

99

t6
t9
Il'
t2
I

t2
6
3
I
I

I

- t7 ,r31
- l2,l3i
- 7,13r
- 2,t3r
+ 2,869
+ 7,869
+ 12,869
+ 17,869
+ 22,869
+ 27 ,869
+ 32,869
+ 37,869
+ 4?,869
+ 47,869
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TABLA II

DISTRIBUCIóN DEL !'ACTOR DIEGO ¡]N CRUPOS

OCE,{NICOS Y ASIÁTICOS

(por A. Sacchetti, según datos recopilados por J' Comas)

119

% de ¡eacción
Diego +

(x, - r\{) 2 ft
('' - M)

Número de
gmpos (f)

I

de0 a 0,5
de 0,5 a 1,5
de 1,5 a 2,5
de 2,5 a 3,5
de 3,5 a 4,5
de 4,5 a 5,5
de 5,5 a 6,5
de 6,5 a 7,5
de 7,5 ¿ 8,5
de 8,5 a 9,5
de 9,5 a 10,5
de 10,5 a 11"5
de 11,5 a 12,5

-9 6

- t,5

+ 1,5
-t-9É
+ 3,5
+ 4,5
-f 0,0
+ 6,5
+ 7,5

156,?5
2,25
0,7 5
0,25
2,25

i8,75

8l,00
60,50
42 9X

56,25

25
I
3
I
I

I
4
2
1

I
+ 8,5
+ 9,5 

I

Total d'e gtupos obsentados (m) : 44

Meclia (M) - ! x.rfr: m:2,500;
n : 100 (nrlmero de casos posibles en cada grupo);

"p 
: M : n - 2,5ü) : 100 : 0'025

.q:r-"P-0,975;
"r.": " "p "q - 100 x 0,025 x 0,975 - 2'4n15;

(vrriancia tcórica)

os : 11,8863;

523,00

.,p : t,561

(variancia emPírica)

Q : Jt .p, - s,4a7 :1,561 : 2,208 (: diqiersión supclnormal)

Estas nuevas posibilidades muestran una vez nrás la impor-

,uná ¿" una concepción demogenética que investigue,so-

bre fenómenos de población -en general- 
- 
lnas. que soDrc

;;;r-; sentido ta;onómico' 6 Los facto¡es hemáticos -ade-
miis- parecen comPortarse como sistemas monómeros que tie-

o Ent¡e las numerosas pubücacrones del autor sobre Problemas demogené'

ticos verr Bee¡ S. y A. sacchetti, Ptoblemi di sbtemotíca ¿io¿ogi¿¿' Ed' Einaudi'

Toritro, 1952.
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nen un juego génico indepenitiente del cgr.nFlejg polímero
en h caáctJrira'ción de las iazas. EI factor Diego lo confimia
fehacientemente.

Las hipótesis de trabajo formuladas hasta ahora en este sen'

tid.o encüentran en fin una correspondencia de comportamien-
to homólogo en la dispersión actual de la talassaemia minor,
debida a un factor génico hemático que en condiciónde unión
de dos padres portádores conduce a la muerte por el llamado
morbo áe Cooiey. Ya V. Puntoni f¡ente a estos datos estadís-

ticos concluía liOOl¡ con la descripción de centros microci-
témicos (con presencia de Talassaemia) , admitiendo un o¡i
een pluricént¡lco de la anomalía por "una misma mutación

!énici aparecida en dife¡entes lugares del mundo".- Por oüa
óa¡te la- emigración y las mezclas de sangre explican tam-

tiér, ooo. feiómenos'de dispersión localizada (por ejemplo,
en Italia, sob¡e todo en la zona mediteránea). ?

La tabla estadística de distribución de la Talassaemia en

Italia muestra justamente una dispersión supernormal en ho-

mología con aquella del factor Diego.

7 Pu¡{roNL V¡noRro, Origine e Dillu-tione della tuicroctteT tia' Rfuista di

Aúropologia, vol.50, pp.5-I3. Roma' 1963 La elabo¡ación estadistrca de los

.lotos 
^refeiida en el teito de esta breve relación es in¿dita y se b¡sa sobrt

investigacio¡¡es hechas en t[¡lia Por los autores ya tomedos en considera-

ción p-or Puntoni y anteriormenle Por A. E. Mourant (1954) €n su obra

clásici fhe díttribution ol the hunon bhoA groljps' lllactwell Scientific Pu-

lrlic¡tioDs, Ltd. Oxford, 1954 xxi + 438 PP'


